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1,RIS A SHADE 
Junto a tu ataúd. 

DESPEDIDA 

Te he visto marmórea y rígida 3 través reservan a los seres de elección, haciéndote 
del cristal de tu ataúd, aparición pálida en mujer en todo lo que ese concepto tienede 
que la muerte había impreso su terriblzmás- bello, de frágil, de delicado y de exquisito. 
oara, borrando Para siempre la  mujer de Eras encantadora y encantaste. Supiste 
gnilqia y encanto que tú  fuiste. Buscaba en- poblar de ensu,eños quiméricos los lugares 
tre los rasgos ya petrificados de tu cuerpo que habitaste, supiste atraer la simpatfa, 
belado, algp siquiera que te  identificara al desarmsr 101s odios y borrar los rencores. 
sér adorable quie ,eras, 
pero lla muerte te  apri- 
sionaba ya en su seno 
v allí iunto a mí en 
is estancia mortuoria 
estabas más lejos que 

Jas .estriellas de la no- 
che en el cielo trans- 

E p a ~ t e ~ r r o d i l l é  entre 
los blancos lirios que 
pubrlan tus despojos 4 
evoqué la vida ya pa 
sada. . . Aún mis ojos 
te veían adorable y 
bella en los días Ieja- 
nos de nuestra juven- 
tud, prendiendo l a s  
voluntades hum a n a s 
rn las .des de tus 
encantos, derranimdo 
en torno tuyo gracia 
y poes'ia. Rec u e r d o 
nuestro prjmer encuen- 
tro en una tarde de 

+rimavera; eras esbei- 
ta y flexible, misterio- 
[&a y duloe. L a  natu- 
~ s l e z a  te había pro- 

Tenías la  sober  a n a 

.visto de un encanto E' indwi'lJle v sutil. Tie- a 

impunidad de tu pro- 
pio enaanto. . . ¿quien 
resistió jamás a tu  
Dalabr,d mágica ni a 
t u  sonrisa fina y ma- 
liciosa? 

Fuiste mujer. Es6 
fué tu  crimen v t u  
corona. NO se te  ;eco- 
nocía el derecho de 
ser la  creatura deli- 
ciosa y exquisita que 
la naturaleza t e  h'abza 
hecho can fines supe- 
riores. 

Tenías t o d o s  los 
privilegios que consti- 
tuyen fatalmente las 
excepciones y habks  
de someterte a los mis- 
mos deberes q u e  la 
última creatura. 
Tú sabías q u e  ncr 

impunemen'te se p o -  
seen tesoros de gracia 
y de juventud, q u e  
no en vano se tiene 
el secreto de lis ma- 
gia, el hechizo sutil y 
al talento brillante. 

Retrato antiguo de Shade. 
Tú sabías que no en 
vano se embelesay se 
oanta, se ríe y se llora. 

al hombre, todo 
desarma a la 

Y sobre todo tú y yo sabíamos que no en 
que seduce al  niño. vano la  vida constituye esa obra maestra 

de misterio y de (ensueño que es una mujer. 
tuye el ahractivo peculiar de la  mujer, tú Ser de prolijidad y de ternura, ae adivina- 
lo poseí,as en tu cuerpo grácil, en tu gar- ción y de encanito.. . No en vano eras unb 
gmta de ave anoris ,  en tus penetraciones delicadísima creatupa con ensuleñas ' magní- 

ficos y sensibilidad exquisita. L a  vida no da 
viejas sentían junto fa t i  eso esos dones para inutilizarlm. 
lengua traducirá jamás por ser Se t e  hizo para la adminación, y te admi- 
de la  mujer de una sola raza: raron. Eras poesía, música, canto, sonrisa 

Tu miarlrina d e  cuna debió de e ingenio. 
das I,as hadas L'Enchanteresse, No pudo ceñirse a tu  frente 1s toca mon- 
dig6 el secreto qute los dios= .jil porque eras ante todo mujer" y tu des- 

todo lo que encanta a l  anciano y t0- 

se algo impalpable y secreto que consti- 




